
Ocio y cultura 

I N T R O D U C C I O N 

La aguda contradicción existente entre las planificaciones 
socio-económicas del tiempo libre y la falta de un pensamiento 
coherente y explicativo que dé razón de lo que ya puede consi-
derarse en nuestras sociedades evolucionadas como una "reali-
dad familiar", es harto evidente \ Mientras las naciones de eco-
nomía más pujante están viviendo una considerable reducción 
de la jornada laboral, reducción que oscila de un 20 % a un 
40 % según el sector de producción que se tome en considera-
ción 2, existe una subestimación teórica del tiempo libre que 
corre el riesgo de engendrar sistemas de pensamiento privados, 
desde su nacimiento, de un aspecto fundamental de la vida ac-
tual. 

Hablando del tiempo libre nos dice Dumazedier, uno de sus 
teóricos más reputados: "Descubierto en su amplitud, en su es-
tructura compleja, en sus relaciones con los otros aspectos de 
nuestra civilización maquinista y democrática, el ocio no es en 
absoluto un problema menor, especie de "varios" sin importan-
cia, colocado al final del inventario de los grandes problemas, 
si se tiene aún sitio o dinero para ocuparse de él... Aparece en 
el corazón de la cultura vivida por millones de trabajadores, 
está ligado por relaciones sutiles y profundas con todos los 
grandes problemas del trabajo, de la familia o de la política, qué 
bajo su influencia se plantean en otros términos" 3. 

Con todo, y antes de seguir adelante, conviene ya evitar dos 
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escollos que suelen presentarse ante toda consideración teórica 
en torno al tema que nos ocupa. Se trata de dos posturas con-
dicionadas por toda la carga emotiva de los términos y que in-
troducen, en principio, dos actitudes parciales: infravaloración 
y supervaloración del tiempo libre. La primera subestima el al-
cance de esta nueva y creciente realidad, la considera como algo 
esporádico, fruto del cansancio ante la compulsión consumista 
que el aumento de la producción ha impuesto a las modernas 
sociedades desde principios de siglo. La valoración del tiempo 
libre, considerada desde la óptica de una moral basada en el 
trabajo penoso y esforzado, aparece como un signo evidente del 
declive y de la falta de laboriosidad de los tiempos que corren. 
En cierto sentido, se admite incluso que el aumento del nivel de 
vida y el ingreso de todas las clases sociales en el mundo "má-
gico" del consumo han repercutido en un relajamiento de las 
costumbres. Sin embargo, no debemos dejar de constatar que la 
actitud que el hombre medio adopta ante la realidad de "su" 
tiempo libre es sumamente ambivalente. El deseo de descanso, 
de diversiones y, en el mejor de los casos, de espacio para de-
dicarlo a la vida familiar y a la elevación de su cultura alterna 
con el miedo a no tener nada que hacer, a la distracción vacia 
y sin sentido, al tedio y al enfrentamiento consigo mismo en 
el plano de una soledad que le asusta o, cuando menos, le des-
concierta. 

Contrariamente, la segunda actitud ante la realidad del ocio 
considera, a éste como un valor superior incluso al del trabajo. 
El aumento del tiempo libre será una de las realidades que en 
el año dos mil influirá de una forma decisiva en la nueva visión 
que el hombre tenga de sí mismo y de la sociedad. Se ha apun-
tado incluso que el tiempo libre sitúa al hombre ante las puertas 
de un nuevo humanismo revitalizando el sentido de los juegos 
como una manifestación de la espontaneidad y de la libertad 
personal. Desde esta dimensión, Roger Caillois pretende ofrecer 
un diagnóstico de una civilización a partir de sus actividades 
lúdicas, que serían los mejores factores y manifestaciones de su 
cultura. Incluso las ocupaciones más serias de los hombres ha-
brían de ser interpretadas como una mimesis de su modelo lú-
dico. No nos ha, pues, de extrañar que la psicología haya valo-
rado el mundo del juego, considerándolo como un campo pro-
picio para observar y comprender otros niveles superiores de la 
actividad humana. Resulta sintomático observar que, desde un 
enfoque científico, incluso las normas morales son consideradas 
como una especie de "metajuego". 

Esta duplicidad de actitudes extremas puede servirnos para 

Teoría de los ñuegos. 
D. WRIGHT: The Psychology of Moral Behaviour. Penguin Books, Lon-

dres. 



constatar una de las principales dificultades con las que se ha 
de enfrentar todo estudio objetivo y científico sobre el tiempo 
libre: su realidad compleja y ambigua, la multiplicidad de va-
riables que intervienen en el proceso. En gran parte por el hecho 
de esta misma complejidad, no disponemos todavía de una sis-
tematización general de la sociología del tiempo libre, debién-
donos contentar con unos datos superficiales y fragmentarios 
y con unas teorías demasiado idealistas y utópicas. Dumazedier, 
que durante muchos años ha estado investigando en este campo, 
no duda en afirmar que, hoy por hoy, "la sociología general del 
ocio está en mantillas y que, por lo tanto, antes de filosofar y 
de lanzar hipótesis, hemos de situarnos ante el hecho con sin-
gular prudencia". 

A pesar de que en nuestros días está de moda resaltar los 
aspectos negativos del progreso industrial que recortan o impo-
sibilitan la formación integral del hombre en todos sus planos 
y ponen en entredicho los viejos ideales humanistas esbozados 
desde el Renacimiento, hemos de reconocer que una de sus prin-
cipales aportaciones ha sido el nacimiento y la extensión uni-
versal del tiempo libre y, consiguientemente, el disfrute del mis-
mo por parte del hombre. Se trata de una extensión tanto del 
objeto (aumento del tiempo libre) como de los sujetos (aumento 
del número de personas que lo disfrutan). No podemos, empero, 
dejar de constatar que, desde la perspectiva del objeto, se ha 
operado también un cambio cualitativo: no sólo existe un mayor 
espacio de tiempo libre que en épocas pretéritas, sino también 
unos mejores y más abundantes medios de aprovechamiento del 
mismo. Y desde la perspectiva de los sujetos que lo viven, un 
acceso casi masificado, aun cuando el grado de participación es 
todavía desigual según las variables que consideremos (edad, 
sexo, profesión, clase social, región, zona urbana, etc.), carac-
teriza a este fenómeno de nuestros tiempos. 

Hacia la década de los cincuenta (y en Europa hacia la dé-
cada de los sesenta), el tema empieza a ser abordado con una 
metodología científica, aunque "excitando la imaginación de op-
timistas y pesimistas que afirman hechos contradictorios sin 
preocuparse demasiado de su verificación". Según E. Weber, 
los pioneros de estos estudios son Veblen y Riesman, si bien el 
primer manifiesto en favor del ocio de los trabajadores fue es-
crito por Paul Lafargue en la Francia de 1883, publicándose con 
el título siguiente: "El derecho a la pereza". En nuestro país ya 
se ha empezado a tomar conciencia de la necesidad de su es-
tudio y, tras la traducción de los principales libros extranjeros 
que se han escrito sobre el tema, la prensa, las revistas espe-
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cializadas y la investigación universitaria se están haciendo eco 
de sus problemas más urgentes e importantes. El Instituto de 
Opinión pública ha llevado , a cabo numerosos trabajos de in-
vestigación cuyos resultados ya han sido dados a la luz pública. 
Los informes sociológicos sobre España de la Fundación del Fo-
mento de Estudios Sociales y de Sociología Aplicada (FOESSA) 
pueden ser citados como las investigaciones más completas y 
recientes que se han llevado a cabo en nuestro país. 

La necesidad de que todos los sectores de la sociedad tomen 
conciencia del problema, de construir una sociología unificada, 
de preparar y evitar ciertos errores que podrían perpetuarse en 
el futuro sitúa, pues, al tiempo libre a la altura de las cuestiones 
más urgentes de nuestra época. Es evidente que la sociología del 
ocio plantea problemas que deben ser tratados en otros sectores 
especializados de la sociología (sociología del trabajo, de la in-
dustria, de la familia, de la educación, de la religión, del turis-
mo, de los medios de comunicación de masas, de la cultura, et-
cétera), pero igualmente su interés afecta al campo de muchas 
otras ciencias que, como la Psicología y la Pedagogía, tienen 
mucho que decir. 

Es evidente que hoy en día ya no puede ser considerado el 
trabajo como lo hacía la moral puritana y como ha resaltado 
Max Weber en su obra "La ética protestante y el espíritu del 
capitalismo", en el sentido de ser el factor fundamental y ex-
clusivo del desarrollo humano, máxime en una época en que el 
tiempo libre se valoriza como un marco posible de realización 
personal. El ocio ha asaltado al hombre y se inscribe en su vida 
como uno de los fenómenos modernos más sorprendentes. Por 
ello dice Dumazedier que la mayoría de los sistemas explicativos 
de nuestro tiempo, nacidos del siglo pasado, se ven desarmados 
ante el conjunto de fenómenos expansivos que el ocio encierra: 
muchos filósofos del trabajo estudian aún el ocio como un "com-
plemento" o "compensación" del trabajo; los especialistas del 
consumo lo consideran como elemento de la partida de "varios" 
en orden a completar las otras partidas de "alimentación", "ves-
tido", "vivienda", "salud", etc.; y los especialistas de la familia 
apenas pronuncian su nombre. 

Por todo ello, habremos de admitir la necesidad de afrontar 
los hechos nuevos con esquemas también nuevos. Los patrones 
y los medios anacrónicos no sirven para captar la problemática 
actual del tiempo libre. Esta misma llamada a la toma de con-
ciencia sobre la importancia del ocio en nuestro país la hizo 
González Seara al admitir que se estaba muy lejos de la aten-
ción que requiere este problema desde el punto científico y ex-
perimental. "Nuestros estudiosos del derecho del trabajo —es-
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cribe—, lo mismo que los de las ciencias sociales, no deben 
ver en el ocio una cuestión secundaria a investigar, sino partir 
de la realidad que nuestra época impone: la de que el ocio, por 
su función y significado, requiere tanta atención como el trabajo 
mismo". 

Dumazedier ha sintetizado en cuatro cuestiones la proble-
mática fundamental que debería ser resuelta en relación con la 
temática del tiempo libre: 1.a "¿Por qué y cómo afirmar el de-
recho al ocio como un aspecto nuevo de la felicidad contra la 
supervivencia de anteriores moralismos del trabajo, de la fami-
lia, de la política o de la religión?". 2.a "¿Por qué y cómo re-
ducir los impedimentos (horarios y género de trabajo, género 
de habitación o distancia de trayectos) que limitan las posibi-
lidades de ocio en los países y medios más desfavorecidos?". 
3.a "¿Por qué y cómo evitar que los valores del ocio no vayan en 
contra de los valores auténticos de obligaciones familiares, es-
colares, profesionales, sindicales, políticas o espirituales?". 4.a 

"¿Por qué y cómo favorecer en el ocio un equilibrio entre el dis-
frute y el esfuerzo, entre la evasión y la participación, la di-
versión y la alta cultura?". 

Responder a estas cuestiones reviste una extraordinaria ur-
gencia, como ha podido defender E. Weber tras comprobar el 
resultado de una encuesta en la que se trataba de detectar la 
importancia que el hombre medio concede a esta problemática. 
Junto a ello, G. Friedmann ha afirmado que la producción, el 
tiempo libre y las diversiones, con su extensión creciente, re-
presentan un problema cada vez más complicado y que resultará 
decisivo a la hora de determinar la dimensión humana de la 
civilización técnica del futuro. Programar el tiempo libre, ha 
escrito Maritain, constituye una de las cuestiones básicas del 
mañana, y H. Shelsky ha podido afirmar que "las cuestiones 
del tiempo libre se están convirtiendo en el problema de la es-
tructura posiblemente más esencial de la sociedad futura". El 
ocio, según lo ha visto J. M. Domenach, puede ser un medio po-
deroso para que las actitudes se aproximen, las clases se mez-
clen y el mundo se unifique. A través del tiempo libre se delimita 
y perfila lo que se ha dado en llamar cultura de masas. 

No sólo la Sociología, en sus diversos campos, la Economía 
y la Política se han empezado a preocupar ante el fenómeno del 
tiempo libre, sino que también ha sido abordado el tema, por 
las implicaciones que encierra, por la Psicología y por la Me-
dicina. La investigación del psicólogo, ha venido a decir Feld-
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h e i m , versará posiblemente sobre la parte del tiempo que con-
viene reservar a las diversas actividades del ocio para asegurar 
el equilibrio físico y mental del hombre de la sociedad del ma-
ñana e incluso sobre los factores psico-sociológicos del condi-
cionamiento del ocio: factores históricos, tradicionales, sociales, 
profesionales, etc. Y entre las funciones que debieran tener las 
actividades del ocio están el favorecer el descanso muscular, la 
evolución y el desarrollo psicosomático y el fomento de la co-
municación interhumana. El hombre, como reacción ante una 
actividad laboral programada, experimenta la necesidad de ele-
gir libremente la dedicación de su tiempo, por encima de las 
incursiones de la sociedad de consumo que pretende crear nue-
vas necesidades y ofrecer inéditas perspectivas a vislumbrar en 
sus momentos de ociosidad. El automatismo y la despersonali-
zación de determinados sectores laborales pretende así ampliarse 
al campo de la diversión y del descanso. 

Por otra parte, nos podríamos preguntar si el hombre de hoy 
está interesado en poder contar con más tiempo libre, si no tra-
tará de evadirse de él recurriendo al pluriempleo con vistas a 
obtener mayores ganancias, que, a su vez, le ofrezcan nuevas 
posibilidades de consumo. Encerrado en la rueda infernal de 
producción-consumo cada vez de una forma más intensa y com-
pulsiva, el hombre ha llegado a temer más que nada el disponer 
de un tiempo en el que no consiga ninguna rentabilidad. La hui-
da de la soledad, el temor a ser diferente, a no hacer lo que otros 
hacen, a no divertirse como otros se divierten, a ser una pieza 
desajustada dentro de una máquina que marcha uniformemen-
te y que arroja fuera de sí todo lo anormal y extraño son las 
manifestaciones más características de lo que podríamos llamar, 
parafraseando a Fromm, el miedo al tiempo libre. Como ha des-
tacado González Seara, "en nuestra época, el tiempo libre es una 
conquista universal de la sociedad desarrollada, aunque dicha 
realidad diste mucho de las visiones optimistas que suelen ofre-
cérsenos. El desarrollo de la técnica, con sus repercusiones in-
mediatas sobre la productividad, ha permitido la reducción de 
la jornada de trabajo y, por consiguiente, la existencia de tiem-
po libre. Pero la sociedad industrial presenta unas peculiarida-
des características que originan situaciones nuevas, y estas si-
tuaciones, con frecuencia, hacen fallar los pronósticos sobre el 
futuro del ocio. El tiempo libre no sólo debe considerarse en 
función del progreso técnico, sino de otra serie de variables fun-
damentales". 

Problemas actuales de la sociología del ocio, en La civilización del ocio, pá-
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1) E L PROBLEMA DEL OCIO A LO LARGO DE LA HISTORIA DE LA CULTURA 
OCCIDENTAL 

B) Antigüedad clásica 

Si el tratamiento de cualquier problema actual debe ir pre-
cedido de una visión histórica adecuada que nos ponga en si-
tuación de comprender el alcance de sus antecedentes y signi-
ficados, ello se hace especialmente necesario respecto al tema 
del tiempo libre, por dos razones que estimamos fundamentales: 
Primera, porque el tratamiento de los problemas actuales que el 
ocio y el tiempo libre plantean estará necesariamente en fun-
ción de una axiología y esta axiología está condicionada por los 
avatares históricos, tanto en el plano de los cambios socio-eco-
nómicos como en el de las ideas filosóficas y religiosas. El valor 
concedido al trabajo y al ocio dentro de las diferentes etapas his-
tóricas que ha ido atravesando la cultura occidental, nos dará 
una explicación del enmarque axiológico actual en torno a estos 
conceptos. Segunda, porque la sociedad actual es el fruto de la 
evolución de innumerables factores y no podríamos explicarla 
sin apelar a su génesis y desarrollo. El planteamiento de los pro-
blemas futuros en torno al ocio y al tiempo libre no podría ha-
cerse sin un conocimiento del pasado. Sólo desde esta base cabe 
la predicción a nivel teórico y el progreso del hombre a nivel 
práctico. Como se ha dicho en ocasiones, "quien no conoce la 
historia está obligado a repetirla". Somos conscientes de que 
esta visión histórica no puede ser completa ni exhaustiva. Tam-
poco lo pretendemos. Bastará con recoger los hitos más impor-
tantes y traer a colación las visiones particulares de aquellos 
autores que reflejaron en sus escritos la situación socio-econó-
mica de su época en relación con el ideal que su propia cultura 
les ofrecía. 

Como ha destacado Sebastián de Grazia, "el estado de ali-
mentarse con amor y canción se convierte en un estado filosó-
fico. De esta manera se halló el ocio. El descubrimiento tuvo lu-
gar en el mundo mediterráneo algún tiempo después de que la 
civilización creto-micénica acabara catastróficamente. El ocio 
no había existido nunca, y posteriormente existe en muy escasa 
medida" . En principio, pues, las duras condiciones de vida de-
terminadas por un medio ambiente hostil y por escasas posibi-
lidades de defensa frente a él, explican que en las culturas más 
primitivas se valorara el trabajo y se condenara el ocio. "Clase 
ociosa", en la antigua China, significaba "clase perezosa". Sin 
embargo, hemos de pensar que el concepto de trabajo era mu-
cho más amplio en la antigüedad de lo que en la actualidad pu-
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diéramos creer desde nuestro marco cultural. Toda actividad 
con un fin era un trabajo y la contemplación o el ascetismo re-
ligioso eran algunos de entre numerosos tipos de actividad. A 
causa de ello, resultaría sumamente sorprendente, con el con-
cepto que hoy tenemos de tiempo libre, que pudiéramos com-
prender que el ocio es uno de los fundamentos de la cultura 
occidental. Esto no hubiera sido posible si el griego y el romano 
no hubieran sabido "emplear bien" su tiempo libre. Trabajo 
fueron las luchas de los héroes homéricos y trabajo fue la con-
templación aristotélica. Sin embargo, Hesíodo nos hablará del 
heroísmo que comporta la lucha silenciosa y tenaz del traba-
jador frente a la tierra y los elementos naturales. Como ha se-
ñalado Jaeger "los trabajos y los días" vienen a ser la fuente 
remota del valor del trabajo en nuestra cultura. Sin embargo, 
en la cultura griega cada vez se fue valorando más lo que po-
dríamos llamar "el ocio intelectual". Es en este sentido en el que 
Aristóteles constata: "Al multiplicarse las artes y resultar apli-
cables unas a la esfera de lo necesario y otras a la de lo delei-
toso y agradable, los inventores de que hemos hablado siguieron 
siendo considerados superiores a los demás porque sus ciencias 
no iban encaminadas ni a los placeres de la vida ni a atender 
sus necesidades. Estos estudios vieron su luz primera en aquellos 
lugares en que los hombres podían dedicarse al ocio". 

El término griego significaba "tiempo libre", "des-
canso", "vacación", "ocio", "paz", "tranquilidad", "estudio", "es-
cuela" e incluso algo negativo, como "lentitud", "pereza", "in-
actividad", "dilación". La importancia de la "escuela" en el desa-
rrollo de la cultura clásica es totalmente innegable. La escuela 
no es el sitio donde se va a trabajar, a realizar una labor pe-
nosa, sino un lugar de descanso, en el que se conversa y discute 
con objeto de aprender. Tener era tener tiempo disponi-
ble para dedicarlo a estudiar y a aprender. Por esta causa, el 
mundo de los ciudadanos libres no es el mundo de la pereza y 
de la improductividad. Gripdonck ha destacado muy bien que la 
diferencia entre la clase ociosa y la clase trabajadora no es la 
misma que existe entre el reposo y la labor penosa. "Las ocupa-
ciones desinteresadas exigen muchas veces más esfuerzo que la 
tarea cotidiana. Expresado en términos actuales, esta distin-
ción podría aplicarse al trabajo productivo comparado con la 
cultura física e intelectual". Esta observación la encontramos 
confirmada en Aristóteles al afirmar que el tiempo libre, si se 
malgasta, deja de ser ocio, contraponiendo la vida "de ocio" a 
la vida "de acción", pues por "acción" se entiende todo lo que 
se dirige a un fin determinado (el trabajo), mientras que el 
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"ocio", aun siendo "activo", no tiene una actividad "muy visi-
ble": es la búsqueda del conocimiento por el conocimiento. 

Conviene puntualizar que el griego disponía de una serie de 
términos para designar lo que modernamente entendemos por 
trabajo: uno era (trabajo penoso, difícil); otro, 
(no-ocio, ocupación, labor diaria). Aristóteles dice así que "es-
tamos no ociosos para tener ocio", esto es, para alcanzar aquel 
estado que resulta necesario para la plena realización del hom-
bre. "Hoy en día, la mayoría practica la música por placer, mien-
tras que los antiguos la clasificaban bajo la educación, porque 
la misma naturaleza exige que no sólo sepamos trabajar bien, 
sino que también estemos ociosos como es debido". "Cansarse 
y trabajar para divertirse parece tonto y profundamenta in-
f a n t i l " . La felicidad sólo puede encontrarse en el ocio. Como 
ha indicado Newman, interpretando a Aristóteles, el ocio sig-
nificaba, pues, estar ocupado en algo deseable en sí; es decir, 
escuchar buena música y buena poesía, hablar con amigos ele-
gidos y, sobre todo, ejercer, en soledad o en compañía, las fa-
cultades intelectuales. Una de las causas de la decadencia de 
Esparta era considerada por Aristóteles desde esta perspectiva 
que apuntamos: "Los espartanos fueron fuertes mientras estu-
vieron en guerra, pero, tan pronto como adquirieron un impe-
rio, se vinieron abajo. No sabían emplear el ocio que trajo con-
sigo la paz". 

A través de las obras de Platón, Aristóteles y Epicuro, el ideal 
de un ocio bien empleado fue también desarrollado por los ro-
manos. El término "otium" ("ocio", "descanso", "apartamiento 
de los negocios públicos", "tiempo libre consagrado preferente-
mente a las letras", "paz", "sosiego", "tranquilidad") perdió en 
gran parte el carácter "escolar" que tenía el vocablo griego. Sé-
neca, siguiendo a Aristóteles y a Epicuro, entiende el ocio como 
"contemplación", afirmando que los únicos hombres ociosos son 
los que dedican su tiempo a la filosofía. Sin embargo, como des-
taca De Graz ia , en Séneca confluye el pensamiento griego y el 
romano. En un pueblo de carácter práctico, como el romano, el 
trabajo va a ser cada vez más valorado y en el latín tardío apa-
rece un nuevo término, "otiositas", con el que se designa la omi-
sión de actividad, el tiempo malgastado. La única nobleza y dis-
tinción entre los hombres, nos dirá Séneca, es la que proviene 
de su ingenio y su trabajo. Si el sabio no se distingue en su 
exterior del común de los hombres, procura no parecerse a ellos 
en su inter ior . Y Cicerón, que representa a la mayoría de los 
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autores clásicos latinos, desarrolla la idea de la alternancia del 
"otium" y el "negotium": se descansa en la vejez, como retri-
bución merecida después de la actividad desempeñada en el co-
mercio, en las armas o en la política. El descanso es la recom-
pensa de una vida activa. 

El valor de la acción, justificado desde una cultura que, como 
la latina, exalta la actividad de la profesión castrense, va per-
diendo sentido en el momento de la decadencia romana. La in-
fluencia del pensamiento oriental introduce una inclinación al 
nihilismo, a la despreocupación por los problemas de esta vida. 
Roma se abre así a las religiones orientales y, más concreta-
mente, a una que va a introducir una visión nueva en el rumbo 
de la cultura occidental: el Cristianismo. 

B) El Cristianismo 

El trabajo, tal y como actualmente lo realizan los hombres, 
era considerado por los autores inspirados que escribieron la 
Biblia como una maldición divina, o, al menos, así se conside-
raba en las interpretaciones clásicas que dominaron una gran 
parte de la historia de la exégesis de los textos sagrados. No 
olvidemos, sin embargo, que Dios puso a Adán en el jardín del 
Edén "para que lo cultivara y guardase". Tras la caída de 
nuestros primeros padres, el mundo se convirtió en un lugar de 
trabajo penoso. La unidad e igualdad de todos los hombres se 
determina no sólo por la filiación divina y por la participación 
en los efectos de la Redención, sino también por la obligación 
del trabajo. El mismo Dios "trabajó" para crear el mundo, por 
lo que la acción humana frente a la naturaleza es una auténtica 
"re-creación", una participación del hombre en los planes del 
Creador. Trabajar puede significar "dar forma", como Dios dio 
forma o formó la tierra, y dar forma requiere un descanso, como 
el que Dios "necesitó" después de las tareas que se había con-
fiado a sí mismo. La idea de que un Dios "creador" implica una 
degradación del mismo no es, sin embargo, judía, sino griega: 
es la idea platónica del demiurgo, dios constructor, inferior a 
las Ideas. Temiendo esta minusvaloración, los neoplatónicos 
cristianos entendieron la creación del mundo como un desplie-
gue de la esencia misma de Dios en el que Dios se autocreaba 
al crear el mundo. 

Estas ideas eran extrañas a la mentalidad del pueblo judío, 
en cuyo marco cultural se escribió el Antiguo Testamento. El 
pueblo judío es un pueblo paciente y laborioso y sus ideales se 
encuentran muy alejados del concepto de contemplación griego. 
Zubiri ha distinguido muy bien el concepto de sabiduría griega 

Génesis 



del judaico. Sabiduría, para el griego, significa contemplación. 
Para el judío, en cambio, significa "sabiduría aplicada", esto es, 
"justicia". Cuando Dios concede a Salomón el "don de sabidu-
ría" significa que le da la "capacidad para administrar justicia 
con rectitud e inteligencia". Esta interpretación coincide con 
la moderna exégesis de Fromm, según la cual la idolatría, uno 
de los peores pecados para el pueblo judío, no significa otra cosa 
que poner la obra por encima de su creador. Ello no se podría 
comprender sino desde una axiología del trabajo. La idolatría 
es condenada porque no toma en cuenta el valor del trabajador 
que crea el ídolo. En vez de considerar al hombre como creador 
de la obra, coloca a ésta por encima de los poderes del hombre. 
La expulsión del paraíso no supone el castigo del trabajo y la 
pérdida de un ocio idílico, sino la condena al trabajo duro e 
improductivo: el hombre cultivará la tierra y ésta "le dará es-
pinas y abrojos". Ante esta situación no cabe sino la esperanza 
en la llegada del Mesías, y aun esta espera no significa pasivi-
dad. "El tiempo mesiánico no llega por un acto de gracia o por 
un impulso innato en el hombre hacia la perfección. Llega por 
la fuerza generada por la dicotomía existencial del hombre: la 
de ser una parte de la naturaleza pero trascender la naturaleza 
animal. Esta dicotomía crea conflicto y sufrimiento, y el hom-
bre es llevado a encontrar siembre soluciones nuevas para este 
conflicto, hasta que lo resuelve haciéndose plenamente humano 
u obteniendo la reparación" 

La influencia de ciertas doctrinas orientales en la doctrina 
de Cristo (y especialmente la de los esenios) contribuyó no poco 
a una valoración del ocio. Esta valoración fue confirmada ulte-
riormente al ponerse en contacto la predicación evangélica con 
el concepto de contemplación griego, justificando así la contem-
plación de Dios que lleva a cabo el eremita en el silencio del 
desierto. El ocio no es un valor en sí mismo, sino un medio de 
estar más libre y despreocupado de las cosas materiales para 
poder entregarse en brazos de Dios por medio de la oración y 
la contemplación. Entre Marta y María, es la segunda la "que 
ha elegido la mejor parte". Los hombres que siguen a Jesús 
dejan sus redes, sus monedas e incluso su familia, para escu-
char las consideraciones que el Maestro hace en torno a las aves 
del cielo. Estas "no siembran, tampoco siegan ni reúnen la co-
secha en granjas; sin embargo, el Padre Celestial las alimen-
ta" 

Estas ideas llevaron a los primeros cristianos a creer que el 
hombre no debe malgastar el tiempo trabajando, planeando 
para el futuro. El auténtico "negocio" no es otro sino la salva-
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ción del alma, la búsqueda del Reino de Dios, ya que lo demás 
"se dará por añadidura". Sin embargo, nadie que abalice con 
objetividad la vida de Cristo puede sacar la conclusión de que 
fue una persona inactiva. Lo que se valora no es el ocio, la 
desocupación: se introduce una visión nueva del trabajo y de 
la actividad: la predicación del Reino de Dios. Esta labor ha de 
ser incansable. La predicación ha de ser constante, "oportuna 
e inoportuna", como dirá San Pablo. Del mismo Cristo se afirma 
que "pasó por el mundo haciendo bien". La inactividad y las 
preocupaciones "espiritualistas" son, empero, elementos extra-
ños al carácter judío, o. como diría Dodds, hablando de la cul-
tura griega, "una gota de sangre extranjera que corre por sus 
venas". 

El valor del trabajo en el contexto del Cristianismo ha sido 
resaltado modernamente en respuesta a las inobjetivas críticas 
de Marx, sólo justificables respecto a determinadas épocas his-
tóricas. Como ha indicado acertadamente González Ruiz, "el 
gran pecado que nosotros, los occidentales, alimentados por la 
filosofía clásica de la pura evasión y del puro espíritu, hemos 
cometido contra el mensaje bíblico está en haber introducido 
la discontinuidad entre el más acá y el más allá y haber sepa-
rado lo que Dios había creado uno e indisoluble". La contem-
plación se convierte en una búsqueda específica de la verdad re-
ligiosa. El Cristianismo recoge la antorcha socrática de la vida 
concebida como actividad intelectual, aunque dándole un nuevo 
sentido. La verdad que San Agustín, por ejemplo, busca es una 
verdad religiosa, o, mejor, la Verdad. Tener a Dios es "tener la 
Verdad" y ésta se alcanza no "saliendo fuera", sino por un pro-
ceso de interiorización, labor larga y penosa que presagia las 
angustias de la mística. La contemplación es la actividad supe-
rior, el "trabajo" por excelencia. En resumen, digamos con Hic-
ter que "la posición de los teólogos cristianos, confirmada por las 
recientes encíclicas, ha alternado regularmente la idea de la 
grandeza del trabajo con la idea del trabajo como castigo a 
causa del pecado original. Mucho se ha dicho sobre cuál era 
realmente la suerte de Adán y Eva en el paraíso terrenal: el 
hombre, y esto es primordial, habiendo sido creado a imagen y 
semejanza de Dios, semejanza por la inteligencia y la libertad, 
por el poder y soberano dominio ejercido sobre la creación, no 
estaba en el paraíso terrenal en estado de ociosidad; Adán tenía 
la misión de expresar la semejanza del hombre con Dios por 
una semejanza en la virtud creadora y el poder sobre el mun-
d o " . 

La idea de que "no será fuera del trabajo, sino en el trabajo, 
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donde el hombre se formará y liberará" ha de ser, sin embargo, 
comprendida como una reacción que el Cristianismo supuso 
frente a la concepción materialista defendida por las escuelas 
eudaimonistas y hedonistas que se extendieron a partir del si-
glo tercero. Dichas escuelas derivaron abiertamente hacia una 
concepción puramente materialista del placer, basada en una 
gnoseología sensista y en una metafísica materialista negadora 
de la inmortalidad del alma. Frente a ello, el Cristianismo afir-
maba que "la creación gime con dolores de parto" y que "el 
hombre riega los campos con el sudor de su frente": trabajo, 
descanso y vuelta al trabajo es el ciclo de la actividad humana. 
El hombre trabaja de sol a sol seis días y el séptimo, recogiendo 
la idea judaica comentada por F r o m m , descansa para rendir 
culto a Dios, reparar sus fuerzas y festejarse a sí mismo. La 
Iglesia, por su parte, añade nuevos días de culto, descanso y 
fiesta, a medida que va creciendo el reconocimiento de los dog-
mas y el santoral cristiano. Mientras tanto, el ocio pierde su 
sentido clásico y se hace sinónimo de ociosidad, como fuente de 
todos los vicios. 

C) Edad Media 

Como ha subrayado De Grazia en la Edad Media el mundo 
vuelve a las condiciones rurales y las ciudades desaparecen o 
quedan reducidas. La vida se hace precaria a causa de los cons-
tantes conflictos fronterizos. No sólo los hombres, sino también 
las mujeres y los niños han de participar en duras labores. Los 
monasterios juegan un importante papel. La Regla de San Be-
nito obliga a los monjes a ocupar cierto número de horas en 
trabajos manuales distribuyéndolas con otras dedicadas a la 
lectura de los textos sagrados. "Imaginemos, si es posible, una 
Europa sin la autoridad política central de una Iglesia mejor 
organizada que el Estado, con una filosofía agustiniana que hace 
del Estado un compañero menor, con un espíritu de cristiandad 
movilizado en una jerarquía de activos obispos. Piénsese tam-
bién en las vastas áreas rurales en que romanos y celtas se mez-
claban con los recién llegados germanos. Esta fue la primera 
zona de conversión de paganos. Una vez ganados los campesinos, 
el campo siguiente (Irlanda, Inglaterra, Escocia, Islandia, Ale-
mania y Escandinavia) estaba dispuesto para empezar los in-
tentos. Las gentes de estas tierras eran hostiles y brutales y la 
vida era difícil (en especial para aquellos que recordaban la 
Roma imperial). Los campesinos, aunque quizás no fueran me-
nos inteligentes que en otros lugares, no tenía oídos para las 
notas de la literatura clásica, ni para una teología erudita, ni 
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mucho menos para las posibles delicias de la vida del ocio, se-
gún Aristóteles". 

Esta situación produce una nueva concepción del trabajo que 
resulta fundamental considerar aquí. El trabajo, incluso el tra-
bajo manual, es bueno para el alma. Los monjes tuvieron que 
probar su superioridad respecto a las gentes del lugar en todas 
aquellas partes donde empezaba a alzarse la cruz de los monas-
terios y ello no podía hacerse sino compartiendo con ellas los 
duros trabajos que imponía la precaria situación y esgrimiendo 
la espada para defenderse de los numerosos enemigos. El tra-
bajo es un elemento de purificación y de ayuda caritativa a los 
demás. Al comprender que el Reino de Dios no venía tan rápi-
damente como los primeros cristianos habían creído, se hizo 
necesaria la organización de la cristiandad en la tierra. San 
Agustín consideraba que el mejor trabajo era el que menos dis-
traía: trabajos manuales, labranza, pequeños negocios. Los 
grandes negocios o los trabajos que exigen mucha atención res-
tan tiempo para dedicarlo a Dios. Lo ideal era el trabajo que 
permitía conservar la mente libre para poder rezar o entrete-
nerse con pensamientos piadosos durante su realización. Los 
tipos evangélicos de Marta y María son los dos tipos de vida, 
activa y contemplativa, que se ofrecían al hombre medieval. Y, 
mientras en la acción se incluye toda la escala de actividades 
propiamente humanas (los oficios manuales) o religiosas (el ofi-
cio divino y el apostolado), en la contemplación sólo se da cabida 
a los estudios de la verdad, tanto humana (filosofía) como di-
vina (teología). Estos dos modos de vida no son, sin embargo, 
impermeables entre sí y existe la posibilidad de conjuntarlos 
constituyendo la vida mixta de acción-contemplación una for-
ma superior de vida. 

El mundo unitario de la Edad Media supo dar de este modo 
una orientación común de pensamiento y acción al problema de 
las relaciones entre el trabajo y el descanso. A la concepción del 
trabajo como castigo del pecado se une la idea del trabajo como 
desarrollo personal, patente en la labor artesanal de la incipien-
te burguesía. Los gremios, en su misma constitución de apren-
diz. oficial y maestro, significaron un poderoso incentivo para 
el trabajo personal, pues su último grado sólo podía ser alcan-
zado mediante la "obra maestra", verdadero honor y culto a las 
habilidades y destrezas del individuo. Esta concepción recibía 
su perfeccionamiento religioso con el descanso dominical y con 
el culto que sacralizaba toda la vida social. Fiesta y juego eran 
el marco de expansión humana y el tiempo libre encontraba así 
sus formas de expresión en la riqueza de la vida comunitaria. 
La semana de "dos domingos" existió ya prácticamente en la 



Edad Media y ello fue objeto de una de las graves acusaciones 
que el siglo XIX lanzó contra la Iglesia, en pleno auge del mito 
laborista. Ya las decretales de Gregorio IX, publicadas en 1234, 
establecían 45 días festivos públicos que, junto a los domingos, 
elevaban a unos 85 los días de descanso, que cada diócesis su-
maba a sus respectivas fiestas locales. La producción en pequeña 
escala y la ausencia de cualquier deseo de atesorar bienes eco-
nómicos impedían también toda supervaloración del trabajo. 
Para Santo Tomás de Aquino, el placer sigue a la acción per-
fecta en su fin, si bien hay que distinguir entre el placer cor-
poral de las facultades sensitivas y el placer intelectual corres-
pondiente a las facultades intelectuales. El placer adviene con 
el descanso de la tendencia que ha alcanzado su fin. La razón 
ha de regular y jerarquizar el ímpetu del placer, por lo que la 
templanza se convierte en una virtud cardinal. El auténtico 
placer es el que sigue a la obra bien hecha (algo que actual-
mente ha recogido Fromm cuando en "Etica y Psicoanálisis" 
nos habla de la felicidad que es una consecuencia del "carácter 
productivo"). En Santo Tomás la unidad de placer y acción es 
uno de los signos de perfección humana, punto de partida de 
la auténtica "felicidad". 

El concepto de ocio se refuerza con la visión de la cultura 
árabe, pueblo nómada, enriquecido con el comercio y la guerra, 
al que debe la cultura occidental el gran empuje experimentado 
a partir del siglo XIII. El árabe, que gusta del descanso merecido 
tras las actividades guerreras, políticas y artesanales, trae a Eu-
ropa, y principalmente a España, la afición por el reposo idílico 
y paradisíaco vivido en jardines en donde todo (desde el rumor 
del agua y la fragancia de las flores hasta una arquitectura 
excesivamente teatral) parece preparado para satisfacción de 
los sentidos. A la vez, el árabe recoge la antorcha de las inves-
tigaciones helenistas y emprende una serie de estudios en la que 
todas las ramas del saber, desde la Medicina a la Astronomía, se 
perfeccionan. Su ideal de descanso sensual experimentado en 
contacto con la naturaleza, escuchando buena música y buena 
poesía, es para la Edad Media cristiana, que trae aires de asce-
tismo y pobreza, un soplo vivificador que presagia el esplendor 
del Renacimiento. 

En la baja Edad Media se opera una gran renovación socio-
económica. Los ciudadanos empiezan a gozar de mayores dere-
chos. La vida en la ciudad no sólo les ofrece una mejor protec-
ción, sino también la posibilidad de intervenir más de cerca en 
la administración de la justicia. Los ciudadanos pueden enri-
quecerse beneficiándose de las ventajas que obtiene el comercio. 
Los bienes inmobiliarios se consolidan y el ciudadano aprende 
a valorar las ventajas de la enseñanza. No se les niega su li-
bertad, mientras su prosperidad les asegura grandes ocios y su 



sed de importancia les invita a hacer ostentación de signos ex-
ternos de riqueza. Por otra parte, el juego penetra en la vida 
privada y pública. Las corporaciones dominan la vida social y 
los burgueses se afilian a ellas para garantizar el ejercicio de 
su oficio. Para descansar y divertirse fundan las salas de retó-
rica o las corporaciones de arcabuceros. En su esencia, la situa-
ción de esta burguesía medieval se asemeja mucho a la que co-
noció la Grecia clásica: la utilización del ocio asegura el equili-
brio del comportamiento humano, aunque en este caso el pri-
vilegio de la libertad y de la utilización del ocio está garantizado 
sobre una base más amplia. Sin embargo, una masa muy grande 
de personas, que vive del trabajo manual, continúa temiendo al 
hambre, al abuso de poder, a la arbitrariedad en el castigo de 
los delitos y al paro laboral. 

D) Edad Moderna 

Con el Renacimiento advienen dos corrientes opuestas: una 
utópica, desde la que, al margen de la realidad, se sueña y busca 
la reducción de la jornada laboral como una lícita aspiración, 
con Tomás Moro y Campanella entre sus ejemplos más repre-
sentativos. Con todo, la ausencia del suficiente avance tecnoló-
gico, de un desarrollo socio-económico apropiado y la perma-
nencia de unas ideas religiosas contrarias, hicieron que no pros-
perase ni se tomase conciencia de lo que pudo ser entonces una 
civilización de trabajo y tiempo libre. La segunda corriente la 
marca el calvinismo con su dogma teológico del éxito en el tra-
bajo y en los negocios como signo de elección y predestinación. 
El individuo vuelve a enfrascarse en el trabajo, ahora casi sin 
descanso y sin goces extralaborales, ya que el rostro festivo del 
hombre no parecía compaginarse muy bien con la ascesis de la 
vida laboral. En los países católicos, este trabajo no sólo era 
entendido en relación con las artes mecánicas, sino también con 
las liberales. Científicos, literatos y artistas se entregan a su 
trabajo (entendido como vocación) buscando el éxito humano 
y ennobleciendo la actividad laboral. 

Ello no quiere decir que se abandonara totalmente el ideal 
contemplativo, pero con la Contrarreforma el activismo y la 
laboriosidad son considerados virtudes capitales. El "más allá" 
es el mundo de la contemplación y el ocio, mientras la vida te-
rrenal es el mundo de la actividad y del trabajo. En el trabajo 
reside el deber y la dignidad del hombre, pero el deber, que su-
pone siempre un elemento de compulsión, hace que poco a poco 
se vaya disociando el trabajo del placer. La vida moderna queda 
centrada en el trabajo, como la antigua estaba polarizada en 
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el ocio y la medieval en la fiesta. La cultura moderna, a causa 
del primer capitalismo comercial y del nuevo sentido que da a 
la vida espiritual el calvinismo, ha sido una cultura del tra-
b a j o . Max Weber lo va a defender así en una de sus obras más 
importantes: "La ética protestante y el espíritu del capitalismo". 
"Lo propio y específico de la Reforma —nos d i rá—, en con-
traste con la situación católica, es haber acentuado el matiz 
ético y aumentado la prima religiosa concedida al trabajo en 
el mundo, racionalizado en profesión". La clase ociosa ya no 
enarbola como bandera de distinción el ocio improductivo, sino 
que cifra su prestigio en un mayor y más refinado consumo de 
bienes; es decir, se pasa de un ocio ostensible a lo que Veblen 
llama "un consumo ostensible". A través del trabajo, el hombre 
está comprometido en una labor transformadora del mundo. 
Santo Tomás de Aquino había sostenido que el trabajar sobre 
materiales limitaba la visión de las cosas. Los florentinos, prin-
cipalmente Marsilio Ficino, Cellini, al igual que Leonardo y Gior-
dano Bruno, expresan un sentimiento distinto: el mundo existe 
para ser transformado: la grandeza del hombre, su divinidad, 
no se encierra en su capacidad de contemplación, sino en su 
habilidad para someter a la naturaleza y doblegarla a su vo-
luntad. 

A fines del siglo XVI, "los relojes trajeron a Europa la pri-
mera revolución industrial" El tiempo cuenta y el trabajo ad-
quiere un ritmo mecánico distinto del ritmo natural. La jornada 
laboral se prolonga a 18 h o r a s , la competencia se transforma 
en lucha y la diferenciación entre patronos y obreros rompe la 
armonía del artesanado medieval. Como ha indicado F r o m m , 
"el individuo debe estar activo para poder superar su sentimien-
to de duda y de impotencia. Este tipo de esfuerzo y de actividad 
no es el resultado de una fuerza íntima y de una confianza en 
sí mismo: es, por el contrario, una manera desesperada de eva-
dirse de la angustia". Esta irracionalidad se produce también a 
nivel de consumo. Veblen nos lo indica con su peculiar claridad: 
"El consumo improductivo de bienes es honorable, primordial-
mente, como signo de proeza y prenda de la dignidad humana; 
de modo secundario llega a ser honorable en sí, en especial por 
lo que se refiere a las cosas más deseadas. El consumo de artícu-
los alimenticios escogidos, y con frecuencia también el de ar-
tículos raros de adorno, se convierte en tabú para las mujeres 
y los niños; de haber una clase baja (servil) de hombres, el tabú 
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rige también para los incluidos en e l l a " . 
La corte francesa crea un nuevo estilo que es copiado por los 

grandes señores, los pequeños nobles, los altos funcionarios, los 
negociantes ricos y los grandes burgueses. El juego ya no es 
tanto un elemento de equilibrio con el trabajo, sino un factor 
de distanciamiento entre las clases sociales. La burguesía cul-
tivada de los siglos XVII y XVIII tiene sus salones literarios, 
pero estas manifestaciones propias de algunos círculos muy res-
tringidos difícilmente pueden ser consideradas parte del ocio: 
no se insertan entre las horas de trabajo, no son una actividad 
libre y pertenecen a la moda y a las obligaciones sociales. En 
cuanto a los juegos populares, ha apuntado Gripdonck, tienen 
el carácter ingenuo de juegos de niños y poseen, al mismo tiem-
po, las huellas de la brutalidad de los mayores. Distraen de cuan-
do en cuando, aligeran un instante los problemas y crean du-
rante un lapso muy corto un auténtico regocijo colectivo. So-
cialmente cumplen un papel psicológico parecido a las fiestas 
trágicas de los griegos: una especie de desahogo purificador y 
circunstancial. 

La Revolución Francesa no aporta excesivos cambios a la 
concepción del ocio. El poder ha cambiado de campo; la propie-
dad se ha desplanado; la burguesía ha trocado su aspecto, pero 
no su sustancia. Las necesidades han evolucionado ligeramente, 
pero sus satisfacciones lo han hecho en un tono menor. "El ca-
rácter particular de la utilización del ocio, desde la antigua 
Grecia hasta finales del siglo XIX, se puede definir de la si-
guiente forma: un escaso número de personas dispone amplia-
mente de tiempo para desprenderse del trabajo sin tener que 
inquietarse con el rendimiento de sus actividades; la utilización 
de las horas sin trabajo no es para ellos más que una cuestión 
de preferencias". A finales del siglo XVIII, Jovellanos divide 
el pueblo en dos clases: "una que trabaja y otra que huelga", 
comprendiendo en la primera a todos los profesionales que sub-
sisten con el producto de su trabajo diario y en la segunda a 
quienes viven de sus rentas a fondos seguros. 

Sin embargo, los enciclopedistas del XVIII empiezan a pre-
ocuparse de la necesidad de descanso y diversión que experimen-
ta la clase trabajadora. Helvetius pide la aplicación de la jor-
nada de ocho horas y Thomas Linguet presagia ya la tesis de 
Marx al afirmar que "el trabajador no ha tenido parte en la 
abundancia cuyo trabajo es la f uen t e " . Se empiezan a sentir 
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los primeros efectos del trabajo embrutecedor sobre el empleo 
del tiempo l ib re . Con todo, las exigencias del trabajador que-
dan ahogadas por la enumeración de los peligros que acechan 
en tiempo libre. En mayo de 1807, Napoleón escribía desde Os-
terode: "Cuanto más trabajen mis pueblos, menos vicios exis-
tirán. Estoy dispuesto a ordenar que los domingos los trabaja-
dores sigan ocupando sus puestos, las tiendas estén abiertas y 
los obreros vuelvan a sus f aenas" . 

E) La sociedad industrial 

Con el descubrimiento de la máquina de vapor se produce la 
mayor revolución industrial de la historia. El cuadro de la clase 
obrera durante el maquinismo alcanza aspectos increíbles. En 
63 departamentos de Francia, entre 1840 y 1845, son 131.000 ni-
ños los que trabajan en fábricas donde están colocados no más 
de 10 obreros. Entre esos años la ley limita la duración del tra-
bajo de los niños a 8 horas y la edad de admisión a los 8 años. 
A primeros de mayo de 1906, durante las huelgas americanas, se 
pide: 1) el descanso dominical, y 2) la legalización del sistema 
de los tres ochos (8 horas de trabajo, 8 de descanso y 8 de edu-
cación). En 1920 se establece, por un Convenio Internacional del 
Trabajo, la semana de 48 horas. En la época en que Marx enu-
meraba las ventajas del tiempo libre, la duración semanal del 
trabajo alcanzaba las 75 horas; en la actualidad es de unas 45; 
es decir, se ha registrado una disminución de 30 horas en los 
últimos cien años. De un modo genérico puede afirmarse que el 
problema del tiempo libre moderno se originó en Europa al con-
vertirse los campesinos de la sociedad tradicional en obreros de 
la industria, al transformarse el mundo agrícola y rural en so-
ciedad industrial y urbana. Con la revolución industrial y la 
corriente ideológica del liberalismo, se relega a segundo plano 
el sistema artesanal, nace la industria fabril y se rompen las 
formas de vida tradicional basadas en la jerarquía social. 

"El ocio nació de una protesta contra el trabajo industrial. 
Nuestros padres conocían antes el descanso y las fiestas, alter-
nados con un trabajo que, pese a ser más duro y penoso, ni des-
orientaba ni rompía. Fue el trabajo parcelario, urbano, es decir, 
el trabajo industrial del siglo XIX el que, al trastocar los enrai-
zamientos y encuadres e inventar el proletariado y las personas 
marginadas, creó la necesidad de un tiempo que rompiese con 
la vida de t r aba jo" . Efectivamente, la expansión técnica no fue 
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la única causa de la conquista del tiempo libre, como lo prueba 
el hecho de que en el siglo XIX se dio la primera revolución in-
dustrial y ello no trajo, sin embargo, una disminución de las 
horas de trabajo, al menos en la proporción esperada con toda 
justicia. Fue necesario que se diese concomitantemente la rei-
vindicación de una de las clases que no lo disfrutaba. Esta causa 
de tipo social sirvió para iniciar y acelerar el proceso de adqui-
sición de tiempo libre. Las reformas fueron llegando, aunque 
tímidamente y no siempre cumplidas. La concepción decimonó-
nica fue poco a poco flexibilizándose para dejar paso, además 
de la fiesta, al deporte como espectáculo, a la lectura y, más 
tarde, al disfrute de los mass media, aunque en reducida escala 
en su fase inicial. Esta experiencia trajo consigo una actitud 
nueva respecto a la concepción del trabajo y, sobre todo, res-
pecto al tiempo libre, que dejaba de ser considerado como algo 
marginal y supletorio y se ofrecía como un tiempo con carácter 
de valor en sí mismo. 

Otra de las grandes causas del aumento del tiempo libre ac-
tual, junto con el avance tecnológico e industrial y con las de-
mandas del sector obrero, es la expansión económica. La posi-
bilidad de tener menos horas de trabajo y mayor remuneración 
por el mismo sólo es posible en naciones superdesarrolladas y 
opulentas; se exige riqueza de equipos tecnológicos y riqueza 
justamente repartida de bienes económicos, es decir, un bien-
estar material, personal y social. Por ello, los pueblos que aún 
no han logrado ese nivel plutocrático y humano-social, han de 
multiplicar sus empleos remunerados si desean participar de los 
beneficios de la moderna sociedad de consumo. 

Todas estas causas han contribuido a que el ocio pase a ocu-
par un lugar central en la sociedad actual. Como ha indicado 
Uyterhoeven, "el ocio, apenas existente en el siglo XIX, ha 
llegado a ser hoy día un verdadero problema social, paralela-
mente a la evolución de la producción industrial. La industria-
lización ha penetrado en el dominio del reposo. Entonces, las 
distracciones eran más simples, se reducían más a sí mismas. 
La economía más o menos cerrada se aplicaba igualmente al 
ocio". La evolución actual conduce, por el contrario, hacia me-
jores condiciones de vida para toda la sociedad. Contrariamente 
a lo que entonces ocurría, vivimos hoy la generalización del pro-
greso, la mejoría de la vida individual de todos los días y de 
todas las relaciones sociales. Si nuestras estructuras sociales hu-
biesen sido adaptadas se podría crear hoy el complejo de con-
diciones necesarias para llegar a un desarrollo coherente del 
progreso y no sólo de nuestra ascensión material. La saciedad 
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de las necesidades vitales aumenta, en efecto, las posibilidades 
de desarrollo intelectual. La "vanguardia de la humanidad" de-
sea gozar cada vez más de la vida, sobre todo de sus aspectos 
materiales. En este sentido, ha podido decir Marta Wolfens-
t e i n : "El no divertirse no es sólo un motivo de pesar, sino que 
implica una pérdida de autoestimación. Diversión y juego han 
asumido un nuevo aspecto, obligatorio. Mientras que, tradicio-
nalmente, la satisfacción de impulsos prohibidos despertaba 
culpa, la falta de diversión ocasiona, actualmente, una mengua 
de autoestimación. Se puede uno sentir inadaptado, impotente 
y, también, insolicitado. Se teme más la compasión de los seme-
jantes que, como sucedía anteriormente, la posible condenación 
por las autoridades morales". 

En la sociedad actual, pues, el ocio se percibe como un arma 
de dos filos. El hecho de ser un fenómeno que se produce en una 
sociedad de consumo, sociedad que, por otra parte, ha producido 
un hombre nuevo (el consumidor insatisfecho y ávido de bienes 
económicos que le permitan el acceso a las mercancías consu-
mibles), pone en peligro no sólo la recta utilización del tiempo 
libre, sino incluso la existencia misma de ratos de ocio. Cuando 
De Grazia quiso estudiar el ocio en la sociedad americana se 
encontró con que el trabajador americano hace una media de 
ocho horas diarias, seis días a la s e m a n a . Y Harvey Swados 
afirma que una jornada laboral más corta aumenta el número 
de individuos que se dedican a un segundo empleo. El dilema 
"tiempo libre o más bienes de consumo" parece de difícil so-
lución. Resulta sumamente improbable que el individuo por sí 
solo pueda realizar aisladamente una transmutación de valores: 
que desprecie una mayor posibilidad de consumo ante las ven-
tajas de un mayor disfrute de tiempo libre. Si esta inversión de 
valores no se hace a nivel social y es el fruto de una política 
internacional, no debemos esperar que se solucione el problema. 
La conclusión de Aron recogida por Uyterhoeven, sigue des-
graciadamente apareciendo como un ideal inalcanzable: "Sueño 
con un momento en el que estando ampliamente satisfechas las 
necesidades fundamentales de los individuos, no nos preocupa-
ríamos tanto de producir más como de vivir mejor, de organizar 
mejor las ciudades y las condiciones de existencia". 

2) E L CAMBIO DE VALORES 

En 1932 escribía Bertrand Russell: "Como muchos de mi ge-
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neración, fui educado en el espíritu del refrán 'la ociosidad es 
la madre de todos los vicios'. Niño profundamente virtuoso, creí 
siempre cuanto me dijeron y adquirí una conciencia que me ha 
mantenido trabajando intensamente hasta el momento actual. 
Pero, aunque mi conciencia me ha venido controlando, mis ac-
tos, mis opiniones han experimentado una revolución. Creo que 
se ha hecho demasiado trabajo en el mundo, que la creencia de 
que el trabajo es una virtud ha causado mucho daño y que los 
países industriales modernos necesitan predicar algo completa-
mente distinto de lo que siempre se ha predicado". Rusell sub-
raya un punto que nosotros hemos mencionado anteriormente 
y que es necesario resaltar aquí: la urgencia de una transmuta-
ción de valores desde la que se justifique el ocio como algo digno 
frente a la mística del laborismo de épocas pasadas. Sin esta 
justificación y este elogio sería imposible concienciar al hombre 
de hoy en los aspectos positivos que implica una recta utiliza-
ción del tiempo libre. El ocio aparece, pues, en el horizonte de 
una nueva realidad social como una risueña promesa. Como 
sigue diciendo Russell, "el ocio es esencial para la civilización 
y en tiempos pasados el ocio de unos pocos sólo era posible gra-
cias al trabajo de los más. Pero el trabajo de éstos era estimable 
no porque el trabajo sea bueno, sino porque el ocio es bueno. 
Y con la técnica moderna sería posible distribuir justamente el 
ocio sin menoscabo de la civilización". 

Para el sociólogo, la moral es el aspecto "tipo" de un sistema 
de valores, el cual constituye la definición fundamental de una 
cultura Si se prefiere, la moral representa el conjunto de me-
dios psicológicos e institucionales por medio de los cuales se 
asegura que los comportamientos que se consideran necesarios 
sean conformados a una cultura determinada; es decir, que se 
conformen a toda cultura de "tipos" sintetizados en un tipo de 
hombre ideal según su grado de integración y coherencia. Según 
esto, J. Fourastié nos ha hecho ver que nuestra sociedad, cuya 
evolución es excepcionalmente rápida, no ha alcanzado en su 
dispersión de sus medios socio-culturales el grado de integra-
ción y de coherencia suficiente para producir el tipo que exprese 
sus valores. El tipo ideal del siglo XX no se vislumbra todavía 
entre las celebridades de la ciencia, del cine o de la televisión; 
entre los héroes deportivos o los cosmonautas; entre los "super-
men" de los comics o de la ciencia ficción. Por el contrario, he-
mos constatado el fenómeno de la desmitificación por el que la 
cultura de masas destruye a sus anteriores ídolos. ¿Podría des-
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prenderse un nuevo tipo humano de una sociedad específica del 
ocio? 

El mismo ocio y la sociedad que caracteriza su desarrollo im-
plican unos aspectos normativos, es decir, una moral. Que el 
juicio sea positivo o negativo resulta algo accidental, aunque la 
cultura de todo momento histórico ha subrayado la importancia 
de disponer de tiempo libre. La forma de utilizar el ocio es pri-
mordial para formar un juicio del valor de un individuo. Incluso 
en la "fun morality" preconizada por M. Wolfenstein se apre-
cia la forma común de menospreciar a los que están alienados 
por cualquier vicio que les domina: "el jugador", "el bebedor", 
"el drogadicto". Estos hombres no se pertenecen en absoluto, 
son el juguete de un cierto tipo de deseos. En todo momento, el 
comedimiento en la respuesta a las necesidades ha sido el signo 
de una moralidad superior, porque implica el dominio de sí mis-
mo. De esta forma, Norman Lebesque llega a definir la cultura 
del modo siguiente: "No vociferar, no leer periódicos envilece-
dores, no tomar una palabra por otra, esto es ya propio de la 
cultura. La cultura es primeramente un contra: contra la vul-
garidad, el qué dirán, los mecanismos del pensamiento y de la 
palabra, la sujeción al rebaño" 

¿Cuál es, entonces, el ideal "deseable" que está al mismo 
tiempo en armonía con el contexto de nuestra cultura? Este 
"tipo modélico" parece estar fundado sobre los valores que Janne 
ha expuesto: 

— El valor técnico: El hombre "ideal" trata de llegar con 
sus estudios lo más lejos posible, hasta el límite de sus posibi-
lidades; con lo que permite, por su parte, progresar a la socie-
dad. Legítimamente desempeña también su papel en la movi-
lidad social que debe llevar a los hombres a ocupar "su sitio". 
Después de sus estudios, "el hombre ideal" prosigue su perfec-
cionamiento técnico con una "educación permanente". El valor 
técnico unido al valor del conocimiento implica la idea opti-
mista pero verdadera en el contexto moral apropiado de que 
"usted es capaz de más". 

— Los valores "primarios": es decir, las formas de relacio-
nes que obligan verdaderamente a las personas y que postulan 
su conocimiento recíproco y el interés afectivo e intelectual, real, 
respecto a los compañeros. El hombre ideal concede, pues, una 
importancia primordial a formar una pareja auténtica sin omi-
tir el aspecto sexual de ésta. La amistad constituye otra rela-
ción que tiene tendencia a desvanecerse en la camaradería, su 
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forma superficial. El espíritu de equipo es indispensable para 
la vitalización de las actividades profesionales, institucionales 
o deportivas. 

— Los valores de participación: expresan una tendencia ac-
tiva en las relaciones sociales y rechazan la pasividad receptiva. 
Esta es importante en política y condiciona la práctica de la 
democracia. En una época en la que la seguridad está, justa-
mente, considerada como un valor primordial, es conveniente, 
sin embargo, proveerse de "sustitutos" del riesgo. Es en los va-
lores de participación y en las obligaciones personales que im-
plican, donde esta compensación debe encontrarse. Así, por 
ejemplo, si el cine aportara una participación crítica (como su-
cede en los mejores cine-clubs), el espectador se convertiría de 
pasivo en activo y, por tanto, resistente a cualquier manipula-
ción. 

— Los valores del cuerpo: el respeto del mismo por la bús-
queda de la salud y los ejercicios físicos. 

— Los valores de autonomía espiritual: es decir, el desarro-
llo del espíritu crítico y del "libre examen", factores necesarios 
para la resistencia al condicionamiento social e indispensables 
para la adquisición de conocimientos válidos. La autonomía es-
piritual implica la aceptación sin reticencia del pluralismo de 
concepciones en todas las materias. El pluralismo y el espíritu 
crítico hacen menos poderosas las ideas convencionales que, sin 
estos dos factores, crean por sí mismas un clima de incubación 
psíquica. Las ideas convencionales son solamente peligrosas por-
que "no corresponden al mundo que ellas están reputadas de 
interpretar, sino a la opinión que el público se hace de este 
mundo" . Los sondeos de la opinión pública ya no serían un 
remedio porque refuerzan el conformismo. El peligro es el uni-
verso de Kafka o la sombra del dinosaurio de Koestler, el so-
nambulismo social en el cuadro de una vasta organización buro-
crática que aplique con precisión las "reglas" hasta el absurdo. 

— Los valores de afirmación personal: en el ocio, ya se trate 
de pensamientos, de estudios, de juego, de deportes, de arte o 
de artesanía. 

Todos estos valores constituyen poderosos ant ídotos: "los 
valores técnicos de la pasividad cultural y del condicionamiento 
fácil; los valores primarios, de la extensión de las relaciones 
'secundarias' en el gran público, con su anonimato y sus carac-
teres superficiales; los valores de participación del sonambulis-
mo social y de la acción funcionalmente pasiva; los valores del 
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cuerpo de la ausencia del esfuerzo físico real en nuestra socie-
dad y de la atrofia que resulta ; los valores de autonomía espiri-
tual de las presiones sociales consecuentes de la homogeneidad 
de los modos de vida y de los efectos de la propaganda, así como 
de la publicidad; los valores de afirmación personal de la ten-
dencia al conformismo más o menos consciente de nuestro mun-
do actual". 

Nuestra sociedad de orientación materialista muestra una 
clara tendencia hedonista. Anteriormente, la moral estaba ba-
sada en el trabajo y se desaprobaba la ociosidad. Hoy en día, 
las naciones supercivilizadas se interesan mucho menos por el 
programa del trabajo y un partido político cuya propaganda 
electoral lo exaltase mucho correría el riesgo de salir empobre-
cido de la lucha. En nuestra dinámica sociedad, donde el con-
sumo tiene prioridad sobre la producción, el goce de la vida 
ocupa un lugar fundamental. Como afirma Uyterhoeven, "se 
muestra y se juzga frecuentemente al hombre desocupado más 
que al hombre trabajando. La publicidad presente cada vez más 
a las gentes en un decorado de ocio o dispuesta a salir de viaje 
o de vacaciones: al volante de un coche, bajo las alas de un 
avión, sobre los andenes de las estaciones o haciendo deporte. 
El " homo ludens" ha sucedido al " homo faber". Ya descanse-
mos o nos vayamos de vacaciones, nuestra conciencia no está 
roída por un profundo sentimiento de culpabilidad, la pereza 
ya no es "la madre de todos los vicios" y los sociólogos no dudan 
en hablar de una "sociedad de ocio" y de una "moral de la di-
versión", de una moral del placer. El ocio es la gran evasión". 

3) ¿MORAL DEL OCIO? 

Es indudable que los moralistas han tenido sus dudas a la 
hora de calificar éticamente el ocio. La ociosidad ha parecido 
en muchas ocasiones un terreno propicio para el libertinaje, el 
relajamiento o, cuando menos, para la disipación. No faltan los 
autores que consideran que entre el ocio y la moralidad existe 
una radical antinomia y exponen sus temores de que una exten-
sión del tiempo libre provoque una difusión proporcionada de 
inmoralidad, de desmoralización. Otros piensan que sólo es po-
sible el progreso moral en los individuos, pero que el "hombre 
colectivo" conserva, a través de los siglos, las mismas virtudes 
y las mismas taras sociales, que las grandes religiones y las 
grandes morales no se han modificado apenas. Si esto es cierto, 
no sólo no se podría hablar de progreso moral, sino tampoco 
de decadencia de las costumbres. 
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Tanto el progreso moral como la decadencia de las costum-
bres son, sin embargo, hechos que la historia universal constata. 
Algunos psicólogos sociales abogan por interpretar el proceso 
moral en función del diferente énfasis que las distintas culturas 
y épocas históricas colocan en unos valores o en otros partiendo 
siempre de unos principios generales y universales. El progreso 
moral ha sido claramente expuesto por Jean Laloup en sus 
rasgos y caracteres más generales: "Cuando en un medio y en 
un tiempo preciso, en un número suficiente de individuos y hasta 
en la manera de pensar de la élite, los hombres adquieren o en-
cuentran una nueva sensibilidad frente a la dignidad humana; 
cuando reconocen al hombre nuevos derechos; cuando se im-
ponen a ellos mismos y a la sociedad nuevos deberes respecto a 
la persona humana; cuando orientan las reformas políticas y 
sociales hacia el reconocimiento público de estos nuevos deberes 
y derechos, ¿no se puede hablar realmente de progreso moral? 
Ciertamente, los actos no serán modificados al instante ; pero 
si las relaciones permanecen como estaban, nacerá una inquie-
tud, quizá un remordimiento, una insatisfacción, índices irre-
futables de un nuevo modo más fino, más refinado de concebir 
la dignidad h u m a n a " . Aplicando estas ideas al ocio, habremos 
de admitir que posiblemente en épocas pretéritas no se vislum-
braron totalmente sus múltiples posibilidades, su sentido. Posi-
tivamente podemos afirmar con Laloup que "el ocio es, por su 
misma esencia, moral: favorece en el hombre, de una parte, su 
potencialidad activa y, por otra, su libertad". El ocio entraña, 
pues, los peligros implícitos en la libertad y en la actividad; 
en el mal uso de ambas, en la posibilidad de caer en la pereza 
y en el libertinaje. Pero ello no nos da pie para condenar mo-
ralmente el ocio en sí ni tampoco para minusvalorizarlo frente 
al trabajo. El ocio tiende hoy a unir la idea de hombre con la 
de dignidad humana, como un valor útil indispensable. Como 
nuestros predecesores lo hicieron con el trabajo, como nosotros 
lo hacemos con la enseñanza, percibimos cada vez con mayor 
claridad que no se puede ser un hombre verdadero y completo 
sin una cierta dosis de ocio, sin una cierta cualidad de ese ocio; 
nos sorprendemos compadeciendo a aquellos a quienes su tra-
bajo excesivo o su miseria les impide todo ocio; comenzamos a 
pedir al Estado, a la sociedad, a los grupos privados, una orga-
nización suficiente de ocio; en la medida de nuestras capaci-
dades, y también muchas veces más allá de nuestras capaci-
dades, no concebimos nuestra existencia sin amplias horas de 
actividades libremente elegidas y dirigidas; poco a poco exhu-
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mamos al ocio de la esfera del reposo y de la semiconsciencia 
en la que las anteriores generaciones lo habían enterrado, y 
comprendemos que esconde valores que no podemos alcanzar ni 
por el reposo ni por el trabajo. En fin, "¿exageraríamos si pen-
sáramos que el ocio se integra hoy al derecho natural, por una 
parte, como un valor obligatorio que requiere seriedad, grave-
dad, reflexión y existencia, y, por otra, como un derecho que es 
objeto de reivindicaciones y de luchas?". 

Nos hallamos sin duda a las puertas de una época que ha de 
resolver en la teoría y en la práctica el problema moral del equi-
librio y de la participación de los hombres en las funciones 
culturales, sociales, recreativas del tiempo libre, que se afirma 
hoy no sólo como una atractiva posibilidad, sino como un valor 
de las m a s a s . Si pudo llamarse al siglo pasado el siglo del 
trabajo, nuestro siglo merecerá quizá el nombre de siglo del 
descanso. El tiempo libre, afirma Dumazedier, "es el espacio 
privilegiado de todas las formas de decadencia o de esplendor 
humanos". Partiendo, pues, de esta esencial ambigüedad, el tiem-
po libre nos aparece como un valor y como una evasión. Pero 
en cualquiera de los dos casos, el ocio, tal como se afirma hoy 
día, es la negación de una moral utilitaria antigua que podía 
estar en vigor en una civilización dominada por el temor, la 
incultura y la minoría de edad política de los individuos. El 
juicio moral que hayamos de dar sobre el ocio ha de fundarse 
en una ética que sepa integrar dinámicamente el progreso téc-
nico de la conciencia humana tal como se manifiesta hoy a 
través del progreso técnico y de la cultura. El contenido objetivo 
de esta nueva conciencia humana frente al ocio ha sido y es 
continuamente detectado por las ciencias sociales. Esta "auto-
nomía de los distintos órdenes de la realidad" ha de ser acep-
tada honestamente por el pensador que intente desbrozar un 
camino y emitir un juicio moral sobre la nueva realidad que 
vivimos. Sólo asi se evitará el peligro señalado por Rahner de 
ofrecer sólo principios abstractos olvidando lo más importante: 
concretarlos en imperativos que penetren la misma realidad y 
transformen la vida del individuo. Este deseo de objetividad 
marca profundamente todos los aspectos y las relaciones hu-
manas de nuestro t iempo. 

A partir de 1930 la tradicional "class leisure" se ha transformado en la nueva 
"mass leisure". Véase en este sentido "Mass Leisure", ed. por Larrabee y Meyersohn. 

DUMAZEDIER: /Hacia una civilización del o c i o ? . 
FCHOLLGEN: Etica concreta. 
K. RAHNER: Lo dinámico en la Iglesia. Herder, Barcelona, 1963. "Cuando aquí 

se habla de imperativos no se trata, desde luego, de proposiciones como ésta: "Paco, 
tráeme las zapatillas", sino de proposiciones de trascendencia moral que se dirigen 
a la conciencia y al poder históricamente creador del individuo, de un pueblo o 
de una é p o c a " . 

Véase de H . COLLINS: The sedentary society, publicado en Mass Leisure. 



La filosofía del pasado siglo nos ha descubierto al hombre 
profundamente marcado en sus coordenadas existenciales por 
la historicidad. El pluralismo cultural y sociológico forma parte 
de la individualización humana. De ahí resultan normativas di-
ferentes que corresponden a las diversas situaciones vitales en 
que se desenvuelven las distintas civilizaciones. La moral sólo 
cumplirá su labor normativa humana si, en lugar de imponer 
unos principios abstractos a una realidad nueva, se esfuerza 
antes sinceramente por captar e integrar los nuevos matices 
con que se ha enriquecido la naturaleza humana en su devenir 
histórico. El propio Santo Tomás había señalado ya esta muta-
bilidad o perfectibilidad de la naturaleza humana en su devenir 
histórico. 

El ocio como evasión nos plantea el más serio problema ético 
actual del hombre: la huida de su mismidad responsable hacia 
una cómoda e imprecisa masificación. Entonces, el hombre aban-
dona su personal e intransferible unicidad para perderse en el 
anonimato. Esta huida a lo general, a lo masivo, supone la eva-
sión de toda convicción propia y de toda decisión personal que 
compromete al individuo y hace que tome partido por el riesgo 
que le responsabiliza de sus actos. En este sentido, Pascal nos 
habla del divertissement, de esa evasión ante la vida sentida 
como problema: "La única cosa que nos consuela de nuestras 
miserias es la diversión. Y, sin embargo, es la más grande de 
nuestras miserias, pues nos impide pensar en nosotros mismos 
y hace que nos perdamos insensiblemente. Sin ella caeríamos 
en el aburrimiento y este aburrimiento nos impulsaría a buscar 
un medio más sólido para salir de él, pero la diversión nos dis-
trae y nos hace llegar insensiblemente a la muer te" . Pascal 
entiende por "divertissement" la solución de emergencia de quien 
se siente incapaz de responder a los problemas que interiormente 
le acosan. La desgracia humana nace de "no saber permanecer 
en reposo en una habitación... porque no resulta un placer estar 
a solas con uno mismo". Se ha querido contraponer este pen-
samiento de Pascual a las ideas de Montaigne que ve en la eva-
sión una necesidad universal humana y subraya la función psi-

Por ejemplo, en "De malo", 2, 4, ad 3. Por lo demás, Santo Tomás dejó bien 
establecida la diferencia entre los "preceptos primarios" morales no dispensables, 
pues sirven para alcanzar el f in sobrenatural del hombre, y los "preceptos secun-
darios", dispensables, ya que únicamente sirven para alcanzar mejor el f in del 
hombre. Y aun entre los "preceptos primarios", Santo Tomás distingue los pre-
ceptos de la primera tabla que indican las relaciones de la creatura con su Crea-
dor y son absolutamente inmutables, de los preceptos de la segunda tabla que se-
ñalan las relaciones de las creaturas entre sí y son sobrenaturalmente dispensables, 
es decir, mudables. La mutabilidad radica, pues, en el mismo carácter intrinsicista 
de la naturaleza y del derecho natural, aplicado a la radical historicidad del existir 
mundano del hombre. 

Es interesante a este respecto la observación que hace Heidsieck en "Plaisir et 
tempérance". Press. Univ. P a n ' s . 

B. PASCAL: Pensées. 



cológica y social de la diversion, tanto para la cultura popular 
como para la cultura de grupos. Pero si entendemos bien a Pas-
cual, veremos que no va contra la diversion bien entendida, sino 
contra el engaño de los hombres al pretender buscar en los 
objetos de esta evasión lo que ha de hacerles verdaderamente 
felices. La evasión, pues, al privar al hombre de todo compro-
miso personal y de todo riesgo en su vida, vacía el contenido de 
su existencia como tarea y le hace desembocar en la existencia 
inauténtica de que nos habla Heidegger. La conciencia de ser y 
de valer del hombre queda reducida a un deseo insaciable de 
poseer, deseo que afecta, incluso, a sus formas de acción más 
elevadas, como ha subrayado E. Fromm en "El arte de amar". 
Entonces es cuando el tiempo libre se convierte en degradación. 
Porque, precisamente, esta evasión no le dejará liberarse de su 
sentimiento interno de insatisfacción propia que le llevó a la 
salida de sí mismo, y el descanso perderá su nivel cualitativo 
para reducirse a una incansable acumulación cuantitativa. 

Las consecuencias morales de este ocio-evasión se nos han 
hecho hoy previsibles de una manera alarmante, dada la pro-
digiosa multiplicación de medios de placer y diversión que la 
técnica moderna pone al alcance de las masas. Ciertamente, las 
condiciones laborales y familiares en que viven todavía millones 
de hombres son la causa principal del ocio-evasión y, por con-
siguiente, la labor responsable de toda política social ha de ir 
dirigida ante todo a solucionar tales condicionamientos que im-
piden al hombre vivir su ocio como una actividad auténticamen-
te libre y expresiva de su personalidad. Al no concebirse du-
rante el pasado siglo el ocio más que como una clase de tiempo 
distinto que convenía restar lo menos cuantitativamente posible 
al tiempo de trabajo, se escapaba su más pleno valor. Esta di-
visión trabajo-descanso no transciende el nivel económico y por 
ello no llega aún al nivel ético-humano. A nivel económico es 
imposible captar el verdadero sentido del ocio porque la econo-
mía y la producción carecen del sentido de la gratuidad. David 
Riesman ha expresado su opinión de que el trabajo actual difí-
cilmente adquirirá sentido humano y verdadero humanismo, en 
tanto que el ocio es posible que sí77. Ello supone, en primer lu-
gar, que el tiempo liberado vaya poco a poco transformándose 
en tiempo libre donde el hombre pueda descubrirse a sí mismo 
como primera y principal posibilidad de realización. Tiempo libre 

En su artículo sobre el tiempo libre de la clase rural, Marcel Maget nos dice: 
"Una actividad no es verdaderamente libre y expresiva de la personalidad más que 
cuando consigue verse libre del lastre de la restauración y del descanso (que la 
sitúa bajo la dependencia de otras actividades prioritarias) y de la evasión (según 
la cual el objeto se vuelve temporalmente condición agobiante o desacreditada sin 
poder, por tanto, liberarse de ella)", " E s p r i t " . 

LARRABEE y MEYERSOHN: Aíass L e i s u r e . 



que sea un clima favorable para la afirmación personal y el 
desarrollo de la libertad. "Quien dice ocio, afirma Friedmann, 
dice esencialmente elección, libertad. El ocio corresponde a dis-
posiciones, gustos individuales, a un complejo de tendencias al-
bergadas en el corazón mismo de la personalidad. Respetar la 
persona humana es también respetar su ocio e incluso, según 
el título de un célebre panfleto, su derecho a la pereza". 

Con el entusiasmo y los errores de un joven apasionamiento, 
la era contemporánea se ha precipitado hacia el ocio. Todo el 
apasionamiento y el optimismo que profesamos respecto al fon-
do mismo del ocio no puede, sin embargo, impedir que conside-
remos con realismo la situación presente y, particularmente, cier-
tos aspectos muy aptos para comprometer los verdaderos bene-
ficios del ocio, en el futuro. Tengamos en cuenta entre estos as-
pectos: la comercialización, la polarización psíquica, esto es, 
el no vivir más que con vistas al tiempo libre, la pasividad re-
ceptiva, el amoralismo difundido por los mass media, etc. Ha-
ciendo abstracción de los imponderables propios de las activida-
des humanas, teniendo en cuenta el papel de las autoridades en 
el futuro inmediato y extrapolando las modificaciones estruc-
turales del esquema de las necesidades actuales, el 5.° Congreso 
Científico y Económico Flamenco, celebrado en Gante en 1960, 
ha confirmado que "tanto el pragmatismo como una curiosidad 
dinámica hacia el mundo reemplazan progresivamente las ne-
cesidades filosóficas y literarias anticuadas del conocimiento de 
un espíritu humano orientado sobre sí mismo. La divisa conozca 
el mundo elimina progresivamente la divisa conócete a ti mismo. 
La conclusión general es que los hombres continuarán buscando 
en sus ocios el reposo en el sentido literal. Querrán recrearse 
para reaccionar contra la fatiga que proviene de una tensión fí-
sica o psíquica, con lo cual deberá evitarse cualquier esfuerzo. 
Frente a las ocupaciones más bien pasivas y compensatorias, se 
constata, por otra parte, un gusto por el desplazamiento que 
acarrea gastos de transporte más elevados y que da una impor-
tancia cada vez mayor al turismo internacional. Se tiene la im-
presión de que en el transcurso de los años próximos el ocio se 
caracterizará y manifestará siempre en función de la distrac-
ción. La función ética de la perfección personal no parece im-
ponerse todavía. Parece que cada vez más, las gentes adquieren 
una concepción de la vida paralela a la del autor francés Marc 
Bernard quien escribió: "Yo soy el hombre de las vacaciones. Al 
stakhanovismo, a la fiebre de producción, al sometimiento y a 
la actividad, opongo mi convicción y mi filosofía, que pueden re-
sumirse en una sola palabra: vacaciones." 

FRJEDMANN: Le loisir et la civilisation du loisir. Rev. Inter, des Sciences Socia-
l e s . 



Con todo, el valor de este ocio radica precisamente en esta 
nueva posibilidad de apertura que le es ofrecida al hombre. Po-
sibilidad que le ha sido negada en un trabaio esclavizador o en 
unas relaciones sociales superficiales y masificadas. De ahí nace 
el hecho constatado por los sociólogos: se afirma el derecho a 
la autonomía del ocio. Se quiere así evitar una concepción del 
tiempo libre como "negativo" del trabajo o complemento me-
cánico de éste. Pero esta afirmación de autonomía corre el pe-
ligro de separar el ocio del conjunto de actividades de la vida 
humana, con la consiguiente dicotomía de la persona. El ocio 
tiene cada vez más un fin en sí mismo y una vida propia. La 
realidad moral de la persona humana (este tener que decidir su 
propia existencia en libertad) es algo constitutivo de la misma 
situación y papel del hombre ante su medio físico y social. 

El sentido de realización de la personalidad en el tiempo está 
condicionado sin duda por la sensibilidad colectiva de la con-
ciencia humana y ha variado a lo largo de su his tor ia . Como 
ya se ha dicho, el siglo XIX fue el creador del mito del trabajo 
que era estimado como la suprema realidad de la persona. Hoy 
es un hecho evidente que asistimos a una conciencia nueva de 
la realización humana, después que la humanidad ha sentido 
la esclavitud del trabajo mecánico planificado y racionalizado 
hasta sus últimos detalles. Así el "homo faber" ha pasado de 
creador a esclavo de sus prontos inventos, como denuncia Fromm 
en su concepto de "idolatría". El hombre ya no se realiza hoy 
en el trabajo industrial como se realizaba antes en el trabaio 
que seguía el ritmo más humano de la naturaleza o del pequero 
taller artesano. De esta conciencia colectiva de frustración, ha 
surerido la nueva conciencia del hombre actual frente a la posi-
bilidad del tiempo libre El "homo ludens" se anuncia como el 
prototipo de nuestra civilización del futuro. 

El hombre actual tiene conciencia de las posibilidades de 
realización que le descubre el ocio. Su campo de "ferencias" y 
de "pre-ferencias" va dirigido hacia la diversión, el placer, el 
descanso, reservando sólo la capacidad indispensable para cum-
plir en su trabajo ; y aún éste se exige cada vez más que se hu-
manice y recobre el interés creador que la persona necesita en-
contrar para realizarse. El "ajustamiento" con la realidad nos 
viene hoy dado con la mayor o menor participación en las acti-
vidades libres del ocio. El "hacerse bueno" se ha transformado 

La sociología y la antropología actuales hacen hincapié en la imposibilidad 
de estudiar y comprender la dinámica de un grupo social sin hacer referencia a 
los valores comunes, si bien separan éstos de una esfera ideal "platónica" y los 
explican según los interests a que resoonden (Ralph Barton Perry), según las ne-
cesidades que expresan (Bronislaw Malinowski) o según las instituciones que los 
realizan y protegen (Stuart Carter Dodd). 

En este punto están de acuerdo sociólogos tanto del bloque occidental como 
del oriental. 



así en "hacerse feliz", pues la participación en el ocio la sen-
timos hoy como una obligación y el hombre que no puede aún 
participar o no sabe emplear su tiempo libre es considerado co-
mo una persona incompleta o retrasada. "El ocio constituye 
—afirma Dumazedier— un desafío, bajo formas múltiples, a 
todas las morales utilitarias, a todas las filosofías comunitarias, 
tabús, etc., que se han heredado de una civilización tradicional 
dominada por la miseria, el miedo, la ignorancia y los ritos im-
periosos del grupo. Las obliga a reconsiderar la aplicación de 
sus principios. Hace ciento cincuenta años se decía: 'la felicidad 
es una nueva idea en Europa', y hoy podría repetirse la misma 
afirmación". La búsqueda de una nueva alegría de vivir, un 
nuevo "furor de vivir", no sólo es la de una nueva ola, sino 
también la de una nueva civilización. Está profundamente arrai-
gada en las conquistas de la era del maquinismo, aunque se 
opone a todas las presiones físicas o morales nacidas de aquélla. 
Las actividades de ocio son su terreno privilegiado de realización 
y los valores de aquél una de sus más difundidas integrantes, 
a la par que una de las más seductoras. Como afirma Duma-
zedier , "se ha iniciado una mutación humanística, que quizá 
será más esencial que la del Renacimiento". 

Una nueva cultura y una nueva moralidad desembocan en 
un nuevo humanismo: el del ocio. El ocio favorece la actividad 
libre y la reflexión. La vida de hoy impone al hombre un estar 
volcado fuera de sí. Pero para conseguir un equilibrio existen-
cial, el hombre debe armonizar todas sus funciones. Especial-
mente habrá de fomentarse la autorreflexión. Sólo a través de 
ella adquirirá el hombre el sentido de sí mismo. Como indica 
Lambilliotte: "Es, por tanto, a través de una cultura de fondo, 
de un descubrimiento de lo que hay de más personal y a la vez 
de más universal en cada uno de nosotros, donde podemos, ante 
todo, asegurar un arraigamiento real del hombre y, desde luego, 
el mayor número de oportunidades de dominar las creaciones 
de su genio". 

Resultado de este humanismo más integral, que busca el 
desarrollo armónico del hombre, será un nuevo tipo humano, 
que podemos caracterizar con Dumazedier como: 

a) Un nuevo homo faber: el ocio desarrolla en el hombre 
el trabajo manual, no profesional, desinteresado. "Por su valor 
creador puede equilibrar las tareas parciales y monótonas de la 
vida industrial y administrativa". 

b) Un nuevo homo ludens: el ocio impulsa al juego, que 
no es ya, como Freud pensaba, signo del mundo infantil, sino 

DUMAZEDIER: ¿Hada una civilización del ocio?. 

Realidades del ocio e ideologías, en Ocio y sociedad de c l a s e s . 



exigencia de la cultura vivida. 
c) Un nuevo hombre imaginario: en la cultura vivida del 

ocio, lo imaginativo tiene un puesto mayor que en la cultura 
escolar. La mayoría de las ideologías vigentes son demasiado 
racionalistas. Hay que devolver al hombre lo imaginario, pro-
curando, eso sí, que la imaginación no le sirva para evadirse de 
los problemas cotidianos. 

d) Un nuevo homo sapiens: el tiempo del ocio es tiempo de 
información desinteresada mediante la televisión, la radio, el 
periódico y la educación permanente. 

e) Un nuevo homo socius: El ocio ha contribuido a nuevas 
formas de socialización, posibilitando al hombre el estableci-
miento de relaciones primarias contra las secundarias, anóni-
mas e impersonales, que la sociedad le impone. 

Sin duda, es utópico soñar en la reconciliación total del tra-
bajo y del ocio en una sola actividad creadora. Pero desde ahora 
es posible avanzar en esta dirección actuando sobre la natura-
leza y la duración del trabajo y sobre el estatuto del trabajador. 
Pero ocurra lo que ocurra con la naturaleza y duración del tra-
bajo, las consecuencias del ocio tienen una estrecha relación 
con la forma en que éste sea personalmente vivido. Una misma 
conclusión se deduce de las observaciones realizadas en medios 
diferentes por Michel Crozier y Alain Touraine: es preciso aban-
donar una valoración globalmente negativa de la acción de los 
mass media. A menudo ofrecen el medio de una promoción in-
telectual y social; por otra parte, la forma en que se usan de-
pende esencialmente del nivel cultural de cada uno. Según la 
formación propia, el poder de elección tanto podrá ahogarse en 
las técnicas modernas de diversión como servirse de ellas para 
alcanzar un mejor conocimiento del mundo y de sí mismo. El 
ocio exige una educación previa y encamina hacia una educa-
ción permanente. En este reino de la libertad cuyas puertas 
abre, no importa quién tendrá acceso ni cómo. Sus consecuen-
cias serían temibles si debiera continuar creciendo sin que crezca 
paralelamente el esfuerzo de la sociedad, de la familia y de cada 
uno para formar hombres capaces de resistir y de asimilar. Aquí 
es, antes que en ningún otro sitio, donde se juega la suerte de 
la sociedad del futuro, donde se decide su calidad humana. 
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